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No obstante los progresos de la civilización y las 
disertaciones de ciertos ftiósofos, la guerra nunca 
ha cesado de ser una de las principales ocupaciones 
de los pneblos. Es dudoso que los descnbrimientos 
de la ciencia la bagan menos frecuente.Cierto es que 
se ha convertido en másmortifera,puesaun remon­
tándonos á las grandes dcstrocciones de Gengis-Kan 
ó do Atila, seria dificil recordar una fase de la His• 
toria en que tantos hombres hayan quedado sobre 
el campo de batalla como en el siglo de la electrici-

dad y del npor. 
Cuando nn fenómeno se manifiesta con tan per-

sistente regularidad, debe convenirse en que tradu­
ce imperiosas necesidades. Protestar contra su fata• 
lidad serla tan pueril como revolverse contra la ve­
jez ó la muerte. Por lo demés, las luchas de los pue-

• blos han sido la causa de los más importantes pro­
gresos. Sin ellas los primeros hombres no hubieran 
salido de la barbarie y hubiese sido Imposible fun­
dar esos magn(flcos imperios, cuna de las artes, las 
ciencias y la industria. tQué gran civilización no ha 
sido guerrera1 tCuái es el pueblo pacifico que ha 
ejercido influencia en la HistoriaY 

Pero no es éste el momento de examinar las ven­
tajas ó los inconvenientes de las luchas periódicas 

• 
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entre las naciones. Nos limitaremos, por el momen­
to, á indicar su necesidad y á investigar sus causas 
psicológicas. 

Estas causas son mny varias. En primer lugar 
puede seflalarse la del instinto natural, que en toda 
la escala animal lleva á los fuertes á destruirá los 
débiles. La civilización la atenúa, sin duda, pero lo 
que no pnede atenuar es la antipatía profunda que 
engendra entre las razas las divergencias de su 
constitución mental, divergencias que las llevan á 
concepciones muy distintas de la vida y, por conse­
cuencia, á condnctas diferentes. 

La mayor parle de las luchas proceden de esas di­
vergencias. Todas las grandes 11uerras de la humani­
dad, guerras de conquista, de dinastla, de religión, 
de propaganda, no han sido por lo general más que 
~e~ras de razas. ~I conflicto entre los persas y los 
asmos, que por primera vez hizo pasar el imperio 
del mundo de los mm itas á los arios, fué una guerra 
de razas. Guerra de razas igualmente la locha entre 
los griegos y los asiático,, entre los romanos y los 
bárbaro~, los japoneses y los ruso,. Guerras de raza, 
en fin, las luchas religiosas de la Edad Media. tQu6 
eran, en efecto, estas últimas, sino una lncha de 
razas defendiendo el individualismo y la libertad 
de pensar, contra los que reclamaban la autocracia 
poHtica y religiosa con su, consecueneias: princi­
pio de autoridad, tradición y formalismo lalinos1 

Considerar estas guerras como resultantes única­
mente de rivalidades entre soberanos, demostrarla 
poseer una concepriún mny superficial de la Histo­
ria. Los reyes qne no han encarnado el ideal de sus 
pueblos, sus pasiones y sos emuefios, jamás han du­
rado mocho tiemp!l. 

• • • 
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¡Es de esperar que los progresos de la civil!• 
zación y la multiplicidad de relaciones que unen 
á los pueblos puedan atenuar las antlpatlas de 
origen psicológico que dividen las razas1 Puede 
contestarse fi esta pregunta con hechos indiscu-

tibles. 
En época reciente todavla, en que las comunica-

ciones eran difíciles y escasas y el conocimiento de 
las lenguas extranjeras poco extendido, las diferen­
cias psicológicas que separaban á las raza.s permane­
c!an casi invisibles, disrrazadas por el barniz super­
fl.oial de una civilización análoga en las clases in-

teligentes de Europa. 
Hoy la facilidad de comunicaciones y el encade-

namiento de los Intereses comerciales qne estable­
cen entre los pueblos relaciones constantes, son 
cansa de que sus diferencias de constitución mental, 
y el desacuerdo que engendran sobre la mayor 
parte de las cuestiones, se manifiesten todos los 
dias. Entre individuos de razas distintas el acuerdo 
no es posible sobre ningún asunto, pues todos son 
considerados desde punto de vista distinto. Las re­
laciones prolongadas entre esos pueblos sólo sirven 
para acentuar sus disentimientos. Y mientras los 
Intereses de los pueblos les unen, su alma les se­
para; en logar de avanzar hacia una mayor frater­
nidad, caminan hacia una antipatla cada día más 

sensible. 
Esta antipatla produce numerosas consecuencias 

politices y sociales. J)espués de haber reducido las 
distancias por el vapor y la electricidad, las nacio­
nes llegan ahora á exagerar sus armamentos y á ro• 
dearse de prohibiciones aduaneras que cortan las 
relaciones y terminan por elevar, alrededor do cada 
pals, una verdadera muralla de la China. Estn mura• 
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lla, no obstante, la mayor arte · 
1 

encuentran bastante alsla~ora de los pueblos DO la 
muchas naciones civilizad 'Y la fórmula hoy de 
crátlco ósea liberal-es 11ª:;sea su gobierno auto­
jeros. América, despué d pholslóu de los extran­
Australla, la expulsión d: lo: cb~ber votado, como 
el acceso á su territorio d 1 mos, prohibe ahora 
emigrantes pobres; los lra~-os ~arc~s cargados de 
tao el despido de los ob unions ingleses solicl-

reros extranjer . 1 
DO ruso, obedeciendo á 1 os, e gohier-
derosos con frecuencia c am~res populares, más po­
potas, se ha visto obliga:: a voluntad de los dés­
las grandes ciudades I i expulsar il los judíos de 
sido pedida en Alem· ~ua mente su expulsión ha 

anta por un t'd 
dfa adquiere m§s adictos El . par 

I 
o que cada 

pnlsó á los polacos y á 
1 

· . glob,erno prusiano ex­
os ita !anos q tr b 

en sos ferrocarriles El . ne a ajaban · mismo gobier , 
pués de haber desechad no smzo, des-
prohibición del trabajo ~ i9n 

1
~ el proyecto de 

exige ahora en sus c 
1
°s O reros extranjeros 

d onven os con lo ' 
e suministros militares I s contratistas 

obreros locales Las . e empleo exclnsivo de 
· mismas te d • 

en toda.s partes, incluso n °?c,as se observan 
charse al siglo xx de ser~: Francia. No puede ta­
unlversal. La fraternidad edad de la fraternidad 
posible sino cuando 

I 
entre razas distintas no es 

Relacionar los puebl::c :aro~amente se desconocen. 
es condenarles á 

00 
primieudo las distancias 

soportarse menos. nooerse mejor, y por lo tanto, á 

Y es necesario advertl 
olplo del movimlent r qne estamos en el prln-
nes contra la domi o ~;neral de todas las naolo­
biernos inspirados :~e; u e~tran!era. Cuando go­
desde el autócrata abs~~u:1~cip1os más opuestos, 
mú liberal, emplean lo mi a.sta el republicano 

s smos procedimientos, es 

7 
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necesario deducir que responden á alguna necesi­
dad también generalmente sentida. Loa odios de 
razas no bastan por si solos á explicarles. 

El instinto que impulsa hoy á todos loa gobier­
nos á marchar por el mismo camino es aún bastan• 
te inconsciente, pero de bases psicológicas muy ~r­
mea. La influencia preponderante de los extran¡e• 
ros es un indiscutible disolvente de la existencia 
de los Estados. Quita á un pueblo lo más preciado: 
su alma. El imperio romano dejó de existir cuando 
loa extranjeros fueron numerosos. Suponed una na­
ción como la nuestra, en que la población disminu­
ye, ;odeada de patses en que la población acrece 
constantemente. La inmigración de estos pueblos 
extrallos, si se tolera, es fatal. Esos extranjeros _se 
ven Ubres del régimen militar, sufren pocos ó nm• 
gún impuestos, pueden desempe!lar un _tra~ajo rob 
fácil y mejor retribuido que en su territorio natal. 
No tienen lugar á dudas respecto del país á d~nde 
deben dirigirse, ya que los demás no los admiten. 
La invasión de las gentes extranjeras llega lí ser en 
estos casos muy perjudicial, ya que los que emi• 
gran son gente inferior, incapaz de valerse por si 
misma. Principios humanitarios itnpiden proponer 
una cruzada contra los extranjeros; si se juzgase por 
la cantidad de italianos qne viven en Marsella, po­
dria decirse que esta ciudad era una colonia fran­
cesa. llalia no posee ninguna colonia que tenga tal 
número de italianos. En condiciones parecidas, 
icuál puede ser la unidad de un pueblo ó simple• 
mente su existencia1 Las mayores hecatombes de 
los campos de batalla serian Infinitamente preferí• 

bles átales invasiones. 
Un instinto muy certero ensellaba á los anti• 

guos el temor á los extranjeros; sablan perfecta· 

PSICOLOOfA D& LAS LUCHAS OUBRRERAS 99 

mente que el valor de un país no se mide por el 
número de sus habitantes, sino por el de sus ciu­
dadanos. 

• • • 

Como conclusión á las lineas precedentes dire­
mos que los progresos de la civilización son impo• 
tentes para disminuir las probabilidades de lucba 
entre los pueblos. y esa disminución será tanto me• 
n_or_ cuanto que á las causas psicológicas de disen­
~iento, de~critas anteriormente, la civilización 
viene á aflad1r motivos do orden económico de los 
que nos ocuparemos muy pronto. 

Los filósofos y los filántropos tendrán, pues, cier­
tamente que lamentarse, durante mucho tiempo 
aún, de las calamidades ocasionadas por las guerras. 
De todas suertes, pueden consolarse pensando que 
una _paz universal acordada por alguna potencia 
~ágica marcarla el fin inmediato de toda civiliza­
ción Y de todo progreso Y la vuelta rápida t Ja 
mh _espantosa barbarie. ,La certidumbre de la paz, 
escribe acertada~ente M. de Vogil.e, engendrarla 
antes. de medio siglo una corrupción y una deca­
dencia más deRtructora en el hombre qne la peor 
de las guerras., 

Ciertamente que las guerras tienen sus inconve­
. nlentes, Y muy grandes; pero importa determinar 
entre los inconvenientes y Jaa ventajas, de qué lad; 
se inclina la balanza. 

Los inconvenientes de las guerras son de tres cla­
aea: ~érdida de dinero, pérdida de hombres y ener­
vamiento de la raza. 

Las pérdidas de dinero sólo tienen una importan­
cia psqnef\a. La historia demuestra que los pueblos 



100 PBICOLOOIA POLÍTICA T DIIFl'!NSA SOCIAL 

más ricos desaparecen ante los más pobres. Empo­
brecer una nación no es, por lo tanto, perjudicarla. 
Las estadísticas demuestran que Alemania ha debi• 
do gastar ya varios miles de millones para conser­
var las provincias francesas conquistadas, y que to­
das las naciones de Europa consagran anualmente 
muchos millones á su armamento. f:stos son incon­
venientes peque!los. Cierto es que varias naciones 
caminan hacia la bancarrota; pero ésta no tendrá 
otras consecuencias que estimular su energla y 
acostumbrarlas á las privaciones. Hay que conside­
rar, sin embargo, estos inevitables gastos militares 
como una especie de prima de seguro pagada por 
las naciones para evitar la invasión y el pillaje. 
tHay en Europa un solo pueblo, excepto aquellos 
cuya derrota no aprovecharía á nadie, que pueda 
snbsistir un solo día sin ejército? Inmediatamente 
serla anexionado á alguna naolón poderosa y sufri­
ría impuestos mucho más pesados que los que exi-

gía su armamento. 
Cierto es que los gobiernos y los pueblos apre-

cian mucho los beneficios de la paz y hacen de 
ellos el tema más común de una multitud de dis­
cursos; pero nadie oree en esta paz de que todo el 
mundo habla. Todos saben que en el instante mis­
mo en que una gran nación presentara una lnfe· 
rioridad, aun momentll.nea, de su potencia militar, 
serla inmediatamente Invadida y saqueada por sns 
vecinos més fuertes. Ya hemos visto la prueba ma­
nifiesta al día siguiente de la batalla de Mukden, 
que anulaba para mucho tiempo la potencia militar 
de Rnsia, nuestra aliada. Sin perder tiempo, Alema­
nia trabó con nosotros, con ocasión de Marruecos, 
las más quisqulllosas disputas, con la esperanza de 
impulsarnos á la guerra, que tem!a declarar por tan 
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fullles motivos á fin de no 1 • a armar á En L 
telegramas diplomáticos dan fe d . ropa. os 
con que éramos tratados y . Al 

8 
1~ rnsolencía 

definitivamente á la g · 
5
f
1 

emama renunció uerra ué po ¡ t 
ver sus puertos bombardead ' r e emor de 
ta resueltamente de nuestra º;a~~:. Inglaterra, pues-

Por lo menos, la lección sirvió é . . 
las grandes naciones aume 1 • rnmedlatamente 

P 
. n aron sus arma t 

reo1samente, la necesidad de 1 men os. 
para atenderá los gastos d I e evar los Impuestos 
tos fué la que motivó I el ?s nuevos armamen­
Ioglaterra con tanta int:n:~:;: poo~:~lcad que sufre 
grar más de mil mi'll • ,ga a á consa-ones anuales á s • 
espera de que los pueblos se b u marrna. En 
hacen por lo á millonad atan á cañonazos, lo 

E as. 
1 segundo inconveniente de ¡ 

la destrucción de los bombr as guerras, que es 
en cuenta sino es, no merece tenerse 
batallas de Na:o~:;:s co~seouencias lejanas. Las 
hombres; pero si se tle:;s aron tres millones de 
á los pueblos durante vei:~ cuenta que ocuparon 
una leyenda gloriosa á una e anos y que. orearon 
mismo liempo el instinto draza, satisf~c1endo al 
uno de los más · . 8 de5lrucc1ón, que es 
na, se puede sop~~!:r::::~:e.la naturaleza huma­
resignación. Su único resnlt:dto~be con bastante 
el de todas las guerras es I o amentable, como 

. . • a muerte de los ¡ 
mantos vmles más rob t d e e-l us os e un puebl 
o tanto, la reducción del aumento futu od, Y¡• por 

blación y ¡ ro e a po-e acrecentamiento de su debilidad p t realidad, esta consecuencia es sólo temibi' ero, 
os pneblos de población e&taclooaria. e para 

• • • 
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Al decirnos lo que las guerras han costado á la 
humanidad, los estadistas olvidan siempre calcu­
lar Jo qne han producido. tste es, sin embargo, 
uno de los aspectos del problema que no hay que 

olvidar. 
Entre las nnmerosas ventajas de las gnerras, la 

primera es la formación de nn alma nacional, que 
ellas engendran y determinan, y no hay que olvl• 
dar que sin alma nacional no hay civilización po• 

sible para un pueblo. 
Las gnerras consolidan el alma nacional, en caso 

de victoria, y aumentan considerablemente su fuer• 
za en caso de derrota. Jena fué, según se dice, un 
de!astre para Alemania, lo que es inexacto, pues 
sin este pretendido fracaso la unidad y el poder 
del imperio alemlin se hubiesen retardado todavía 
muchos siglos. Y hasta podríamos asegnrar, si sólo 
observamos sus consecuencias lejanas, que Jena 
fué un desastre para Francia y no para Alemania. 

Prescindiendo de estas influencias indirectas de 
las luchas de razas, las hay muy inmediatas, per­
fectamente apreciables y cuya importancia no pue• 
de desconocerse. Las últimas guerras han puesto li 
Europa sobre las armas, 1.Y cuál fué el resultado1 
La ruina de las haciendas, dicen los estadistas; un 
serio despertar del carácter de los pueblos, po­
drían responder los psicólogos á esos honrados 
burócratas. Sin el régimen militar obligatorio, al 
que se baila sometida hoy la poblacióu masculina 
de Europa, la anarquia, el socialismo y todos los 
disolventes de la civílizecióu moderna hubiesen 
progresado á pasos agigantados. Los viejos funda­
mentos religiosos, sobre los cuales se ediftcaron 
\ai 10cieda~es modernas, se derrumbaban y no te• 
nlamos con qué sn,tituirlo:o. El régimfn militar 
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nos _ensefi6 á tener paciencia, ftrmeza y espirito de 
secr1ftcio, procurándonos cierto ideal transitorio. 
ti solo ha podido luchar contra el egolsmo y la 
molicie que invadien á los pueblos. El servicio mi­
litar es un impuesto mny penoso y recuerda á los 
periodos más duros de la esclavitud antigua· pero 
sin él las sociedades modernas eerian pronto 

0

vfotl­
mas de los elementos bárbaros que cada una de ellBll 
contiene en sí. Los dioses de las edades antiguas cos­
taban_ menos, pero su reino ha pasado á la llistorie. 

La mfluencia moral del régimen militar sobre el 
c~r~cter de los pueblos es tan interesante qne in­
mhremos sobre ella. El mariscal Moltke lo ha di­
cho en el siguiente pa~eje de sus Memorias que 
merece ser meditado: ' 

Los jóvenes gozan, durante un plazo relatlvamento 
corto, la influencia bienhechora de la escuela. Felizmento 
entre nosotros, en el momento en que cesa la Instrucción 
lnd!vldual , comienza la educación propiamente dicha, y 
nlng~ua nación ha recibido en ,u conjunto una oducaclón 
some¡ante A la que la nuestra ha tenido por medio del ser• 
vicio militar. Alguien ha dicho qne luó el maestro de es• 
cuela el qne consiguió nuestras victorias. Pero la ciencia 
sola no basta para elevar el hombro A un nivel moral tal 
que se. hallo dispuesto A dar su vida por una idea, por el 
cumphmlento de un deber, por el honor de In patria, y á 
eso es A lo que tiende toda la educación del bombre. No e¡ 
el mae,t~o do escuela, sino el verdadero educador, el 88• 

tado mlhtnr, el que ha conseguido nuestras victorias y 
que ha dado durante diez y seis años consecutivo• á nu

0

e,• 
tras generaciones su de,arrollo corporal é Intelectual y 
lu ha educado en ol orden, la puntualidad, la probidad, 
la obediencia, el amor A la patria y la euergla vlrll. 

La ntilidad del régimen militar no se limita al 
realce del rarácter, Pino que 6 él se deben también 
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principalmente los progresos de 1~ industria mo­
derna, en Jo que se refiere al traba¡~ de los meta­
les Las investigaciones para perfeccionar las armas 
h~ dado por resultado dotar á la industri~ de una 
precisión cientiftca absolutamente de~conoc1da hace 
cincnenta anos. Asimismo, las necesidades estraté­
gicas tuvieron por resultado la exte~sión de las Jí. 
neas de ferrocarriles y fueron el origen de la ma­
yoría de los perfeccionamientos del arte naval. 

• • • 

Las guerras, ó tan sólo las amenazas de guerra, 
son nno de los más poderosos estlmulos morales Y 
materiales de los pueblos. El espirito militar es la 
última columna que sostiene á los pueblos moder­
nos y por esta razón merecerla el agradecimiento 
de los pueblos que le maldicen. No hay que l~men• 
tar la antipatla reciproca de las razas, pues slll ell_a 
desapareceria todo temor de guerra y, por consi-

guiente, la civilización. . 
Si los argumentos precedentes no tuv1era11 ac­

ción sobre el alma sensible, pero poco clarividente 
de los ftlántropos, se podría presentar á sus ojos 
las consecuencias de la paz forzada para un pueblo. 
Un solo pafs, la India, goza de los beneficios de u11a 
tranquilidad absoluta desde hace un siglo. Es uno 
de los paises más vastos y más poblados del mun­
do de suerte q11e es un ejemplo de gran interés. 

Las consecuencias de esta paz forzada, impuesta 
á 300 millones de habitantes por la mano poderosa 
de Inglaterra, no se han hecho esperar. Como nada 
impedia el crecimiento de la población, adquirió 
inmensas proporciones, aumentando, según las es-
1adfsticu,, u1 u.!Í~ dij 30 millones duranle estos úl-
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timos veinte anos; su densidad por kilómetro cua­
drado es más del doble de la de los países más po­
blados de Europa. 

De esto ha resultado, como era fatal, una miseria 
tao general como profunda, y serla mayor si­
guiendo la antigua ley de Malthus, si no diezm~rao 
periódicamente este pais hambres inevitables. Es­
tas hambres, á pesar del telégrafo y del ftrrocarril, 
producen desastres mucho mayores que las más 
sangrientas batallas. Solamente en la provincia de 
Orissa ha muerto de hambre un millón de personas 
en 1866; en Punjab mu·rieron, en 1868, 1.200.CXXl, y 
1.300.CXXl en Dekkan, en 1874. tQué son las guerras 
comparadas á estas hecatombesY tLa muerte por 
hambre es tan superior á la muerte violenta que 
haya que evitará toda costa la una para resignarse 
á la otrn1 

• • • 

Las disertaciones sobre las ve11tsjas ó los incon• 
venientes de las guerras ,ólo preseJJtan un interés 
pur•mente teórico. No tenemos que escogerla, sino 
s11rrlrla, y por eso vale más con,iderar solamente 
los aspectos ventajosos, y sobre todo estar apercl• 
bidos. 

Et mejor medio de preparar,e á posibles lochas 
ea desarrollar ese conjunto de ,entlmientos q11e 
forma lo que se llama espirito militar, y que cons­
tituye la verdadera tuerza de un ejército. Sin él, 
Y por muy bueno que sea su armamento, un pueblo 
no ea más que un rebano sin resisteDcia. Conside• 
remos, puee, como los peores enemigos de la patria, 
como pelh¡roaos malhechores, á los escritores y 
oradvrijs que fe e•fue,zan en destruir esto espíritu 
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en las almaP. El d(a en que conslguie~en su propó• 
sito nada nos quedada por perder¡ la más d~str~c• 
tora de las invasiones acabarla con nue~tra h1stor1a. 

Repitémoslo sin cesar, y tengamos s1emp~e. pre• 
sente en el pensamiento las sombrías pr_ev1s1ones 
de los escritores militares de diversos pa1ses sobre 
las consecuencias de la próxima guerra que smena­
za 6 Europa. No olvidemos que será una de esa_s lu­
chas finales, de las cuales hay ejemplos en la !1.1sto­
ria y que terminan por la desaparic~ón de~n1tiva y 
total de una de las naciones que mterv1~nen en 
la contienda. Luchas formidables, sin piedad, y 
durante las cuales países enteros serán arra!_ados 
metódicamente hasta que no quede en ellos DI una 
casa ni un irbol, ni un hombre. 

T;ngamos presentes estas nociones cuando edu-
quemos á nuestros hijos y á nuestros _soldados, Y 
dejemos para los retóricos los vanos d1sc~r.sos so• 
bre el pacifismo, la fraternidad y otras fut1l_1dades, 
que hacen pensar en las discusiones teológicas de 
los bizantinos, mientras los turcos entraban en sus 

ciudades. 
Otras cuestiones vitales nos interesan. Para evi-

tar 6 11 lo menos retardar la lucha, hay que estar 
pr;parados A sostenerla. Si fuera inevitable, ~a­
cordemos que la victoria no será del ejérc1~0 
más numeroso, sino del que reuna más resistentes 

energiata. 
La guerra es un asunto de p!icología tanto como 

de estrategia, y esto no lo ha Ignorado ningún gran 
capitán. «En la guerra-dijo ~apoleón- todo es 
moral, y la moral y la opinión constituyen mAs d_e 
la mitad de la realidad.• Poco importan las pérd1• 
da~¡ la victoria es del que !llbe mejor soportarlall. 
Rebajad el carácter de los soldados, y tendréis las 
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turbas de Jerjef¡ elevadlo, y tendréis los guerreros 
de Leónidas. 

Una vez demostrado que el valor de los ejércitos 
se mide por el nivel de su carácter, más que por su 
número, se verá que la guerra constituye, como de­
cía ante!!, un prob!ema psicológico. Por lo tanto, 
encaja perfectamente en el marco de este libro. 

Un razonamiento muy sencillo permitirá demos­
trar la importancia de los factores psicológicos en 
las batallas. 

Todos los escritores militares sostienen que es 
limitada la cantidad de hombres que puede perder 
un ejército, sin renunciará la lucha. Experiencias 
seculares lo demuestran: cuando un ejército pierde 
el ro por 100 de su efectivo se considera vencido. 
Esta cifra de ro por 100 constituye lo que podría 
llamarse el limite desmoralizador. La derrota es 
evidentemente el resultado de una impresión pura­
mente psicológica y no una necesidad ineludible, 
puesto que el ejército posee todavfa las cuatro quin­
tu partes, ó sea la mayor parte de su efectivo. Su­
pongamos, ahora, que un poder mágico influye en 
la moral del ejército vencido, basta el punto de de­
terminarle á una lucha indefinida, como es precisa­
mente el caso de los japoneses. Por el solo hecho 
de que hayamos modificado su estado mental, sin 
trasformar su armamento ni su táctica, la derrota 
18 cambiará en triunfo. La lucha continuará indefi­
nidamente y el vencedor terminará por perder, á 
111 ves, la quinta parte de su efectivo, 1 llegará á lo 
que hemos llamado el límite desmoralizador. En­
tonces, como no posee el poder de la resistencia 
m,glca que hemos concedido por hipótesis 6 su 
adver,ario, serii derrotado, y de vencedor pasará A 
·rencido. 



l()t, l'SltOLOOfA POLIT!CA Y D&FKSSA SOCIAL 

Este poder milagroso, que aumenta prodigiosa­
mente la resistencia de los ejércitos, no es inaccesi­
ble, pues depende de la educación que se da á los 
aoldados, del espfritu que se les inculca. Ciertos 
sentimientos pueden constituir una fuerza mM irre­
sistible que el número, y la Historia muestra nume­

rosos ejemplos de ello. 

• 
• • 

La energía de carácter no es el único factor de 
orden psicológico que interviene en el éxito de las 
guerras. Hay otro de la misma importancia, cual es 
la comunidad de conducta 6, si se prellere, de doc• 
trina. Representa el fruto de una educación espe­
cial, necesariamente lenta, y sus efectos sólo se pro­
ducen cuando ha conseguido inculcar ciertas no• 
ciones en Jo inconsciente de todos los ollciales de 
un ejército. EntonceP, solamente, estos últimos con­
sideran con la misma óptica mental las situaciones 
más inopinadas y se portl!n por consiguiente de 
manera idéntica. La lectora de las Memorias del 
mariscal Moltke muestra los resultados de esta oo­
mnnidad de doctrina. En ella~ se ve en cada pági­
na-y el autor asi lo hace notar-que cuando, en la 
guerra fraoco-alemano, una evolución Imprevista 
del enemigo obligaba al Estado Mayor á ordenar 
nuevos movimientos, é,tos estaban ya empezados 
cuando llegaba el mandato. Las Memorias de nues­
tros generales sobre la guerra de 1870 revelan, al 
contrario, que espenban invariablemente instruc­
ciones y no se movlan nunca sin haberlas recibido. 
Los primeros po,elan la dbciplina inconsciente, la 
úni •u en paz de inio!ativa, mientras que los segun-
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dos, desgraciadamente, sólo conocían la del cuer­
~º·. Con un pequello ejército basta la disciplina ex­

r1or, pero con uno grande es lndl 
discdiplloa interna y sólo una educació¿i:~:~~gl:n~: 
pue e crearla (1). 

(1) Recomiendo acer d t obra publicada por el e~! o es o asunto la lectura do una 
cber, bajo el titulo Psyc~;!ªu~;odde!Esttado MayorGau­
mandement Ha Id t " roup, el du co­
clale,, toma~do ro,un o las co~ferenciaa dadas por ofi-
dos obras Psicol~la ~~!a~!/í;'-~cldplos e,;p~estos en mis 
tduc<1eió11. 11 1 u u Y Ps,cologin de la 

t 


